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C R IT IC A  T A U R IN A

[ i n M i i o i u
1 [iUlllDII
Annaue muchos sabihondos dígan lo contrario

P o r  V A L E N T I N  E  C U E V A S .
Son ya varios los que me incitan a que trate este tema, 

y  sería pecar de descortés, y al mismo tiempo de medroso, 
el no sacarlo a las columnas del periódico, mucho más des­
pués de la insistencia de algunos, que distraídamente—yo 
quiero pensar que es distracción y no desconocimiento— lan­
zan desde las hojas periodísticas donde trabajan lo de que 
dió “ tam os pases naturales con la derecha” ... ( ¡ .. .! )  que ha­
cen estallar de risa a los que todavía saben saborear el toreo 
a l natural, que no tiene más que una ejecución y  un mé­
todo para realizarlo.

H ay otros que también escriben lo de “ naturales con la 
izquierda” , y viene a ser una redundancia que sobra en es  ̂
tos tiempos en que la economía se emplea hasta para las 
lineas de periódico, y no digamos nada en cuanto al lenguaje 
se refiere, que no adm ite para la expresión del pensamiento 
m ás palabras que las estrictamente necesarias, al extrem o 
que un célebre escritor contemporáneo, cuyo nombre no hace 
a l caso en esta ocasión, decía hace poco que la prosa tiene 
también su medida como el verso, y no se debe exceder ni 
una sílaba cuando hay palabras que expresan claramente el 
pensamiento que se quiere reflejar.

Con decir toreó al natural basta; no hace falta indicar 
que fué con la izquierda, porque el toreo al natural, el ver­
dadero toreo al natural, es... con la izquierda y nada más 
que con la  izquierda.

E n cuanto al toreo al natural con la derecha, no existe, 
porque es un natural falso, de toda falsedad. L a  naturali­
dad  de ese pase necesita de unas reglas precisas, y en cuanto 
se mezclan otros elementos para su ejecución, ya no es pase 
natural, sino natural mixtificado, con lo cual la naturalidad 
y z  no existe. Tal vez la lleve el torero, pero no la muleta, 
ni la  ejecución, ni el peligro...

Cogiendo la m uleta con la izquierda y  llevando la espada 
en  la derecha, el to rero  está dispuesto a  realizar el natural. 
L a tela cae verticalmente, con naturalidad, y  tras  ella gira 
el toro con m ás o menos perfección, teniendo en  cuenta la 
form a de realizar el pase, el aguante del artista, la firmeza de 
pies y las condiciones del toro. D entro de esto cabe toda la 
variación que se quiera, desde el natural mediocre hasta el 
natural subyugador. Pero siempre bajo el prism a del verda­
dero toreo al natural, que imprescindiblemente tiene que ser 
con la izquierda.

Si el artista coge la muleta con la derecha, y bajo la m u­
leta el estoque con la misma m ano..., ¡ah!, eso no  es ttatural, 
no se puede llamar natural, ni se debe aceptar con tal nom­
bre, por mucha armonía y por mucho valor que guíe la  eje­
cución de ese pase. L a muleta en  la derecha mixtifica el pase 
natural, porque ya no cae la tela perpendicularmente, con na­
turalidad, sino que va ayudada con la espada, cuyo extremo 
levanta el trapo rojo y lo lleva a distancias tan grandes, que 
la naturalidad del pase, el peligro de su ejecución y  la arm o­
nía que forman el artista y  el toro deseparecen por completo.

Aunque la form a  parezca idéntica, los fnedios son com­
pletamente distintos ; no se puede, por tanto, hablar de «o- 
iural con la derecha ni con la izquierda, sino de natural so­
lamente, porque ya. se entiende que con la izquierda tiene 
que ser.

Y  cuando la ejecución se hace con la  derecha, ajrudándose 
coii la espada, no es otra cosa que un derechazo, un pase en 
redondo, pero no un natural.

Q ue parte del público se desoriente en  algunas ocasiones, 
es disculpable; pero que la desorientación se observe en las 
columnas de un  par de grandes rotativos, viéndose debajo 
la firma de gente que pasa por autoridad en cosas de toroa, 
es m ás lamentable...
              ..

“El Clarín“, como se na vestido de limpio, se ha lomado 
la libertad de tirarnos varias chinitas. Ahora, que como 
nosotros somos grandes no hacemos caso de peoue- 
HÍces.!Va nos suponemos que esas "COsas“ de -El 
Clarín“, pertenecen a un poore homore que vaguea por 
Madrld.;y nunca a¡un escritor úe la simpatía personal 
de miragaya. ¿Estamos? Pues a otra cosa, mariposa.

D en tro  d e  u n o s  d ias. R A F A E L  VE G A D E  L O S  R E ^ E S  co n q u is ta rá  la  borla  de d o c­
to r  en  ta u ro m a q u ia , en ¡a p la za  de toros de M á la g a  d o n d e  to m a rá  la  a lte rn a tiv a . Un 
v a lo r  n u evo  y  p o s itiv o  que v ien e  a  q u ita r  m o ñ o s  y  a im p o n e r  su  a rte  e x c ep c io n a l 

¡P ro n to  lo verem os, y  a l lado  de las a ra n d es  n a u ra s  d e l toreo!

EL IDOLO ROTO
(Fragm entos teóricos de u n  desocupado)»

H a  vuelto  a  caer C olo iro . tin a  
cornada m ás. ¿ P a ra  qué decir que 

el sentimiento nos conmueve? 
M entiríam os si lo  ocultáram os. 
Porque Colomo, a  nuestro juicio, 
no es ni ha sido un torero más 

ni m enos; un torero  bueno o ma­
lo, Colom o h a  sido y  es un sím ­
bolo. U n  símbolo de la  decaden­
c ia  de la  afición. E lla  lo  encum ­

b ró  a  su m anera con un “ porque 
s í ”  suicida y  vehemente. N o  dejó 

que la  reflexión  serena metodiza­
ra  la  cantidad de torero  que p o ­
día haber en  e l muchacho de N a - 
valcarnero. A rro lló , en una olea­
da de vértigo , todas las aprecia­
ciones. “ A h í  está, ahí está ” , g ri­

taba e l m onstruo de las cien mil 
cabesas, sin  a certa r a  expresar 

por qué estaba allí. Y  si tím ida­
mente lo s  iniciados se atrevían a 
oponer, a  contrastar, a  debilitar 
e l loco entusiasmo, un sr ito  fe ­
ro z ahogaba toda ponderada ob­
jeción  : “  ¡ Ese, e s e ! ”

— ¿ Q n i é n  e s  “ e s e ” ?
— E l que ha hecho lo  que ha 

hecho
— ¿Q u é e» lo  que ha hecho?
— T o re a r  como nadie ha torea­

do,
— ¿Sabiendo lo  que hace?
— ¡N i le  hac<* f a lta ! ; iE l  toreo 

no se a p re n d en ...
— i  Q u e el toreo no necesita 

aprendizaje?...
Colom o drfmtó, y  en los dos 

novillos— nadie quiso fijarse  có ­
m o embistieron ios novillos— ob­
tuvo un triu n fo  com pleto. F ué el 
triun fo  del optimismo, de la  sim­
patía. R epitió en la  novillada si­
guiente, y  ya  se v ió  claro  que el 
muchacho no pisaba terreno fir­
m e; e ra  un aprendiz aventajado, 

deseoso, que quería abrirse paso 
a  golpes de sonrisas.

L o s que repararon en la  v a c i­
lación, en la  alocada inconscien­
cia, en la  fa lta  de base, fueron 
arrollados por los impulsivos, por

los esclavos de la  prisa. “ L o s to ­
ros— decian— dan cornadas o  bi­

lletes. Como lo depen pasar los 
toros... ”

— P e ro  es que los toros no de­
jan , no pueden d e jar pasar a  los 
que no saben colocarse...

— ¡P ap a rru ch a s! ¿ N o  respeta­
ron los toros a  Belm onte?

O tra  blarfem ia más. O tra  v e r­

dad que quería ser axiom ática. 
P ero , hombre de D ios, si Belm on- 
te, lo  prim ero que t r a jo  a l toreo, 
fu é  tm sitio, “ su sitio” , e l sitio 
donde toreó siempre, desde donde 
cabía e l dominio y  la  lógica, y  

¡h asta  la  teoría de la  dim ensión! 
E n  ese “ sitio” , en esa  form a, ca­
bía con ju gar el fa c to r suerte. “ S i 
lo respetan los to r o s ...”  Y  los to ­
ros, en plano in ferior, lo respeta­
ron y  r o  io  respetaron. L e  acom ­

pañó, eso  sí, la  suerte en los de­
signios. P e ro  él pisó ésiempre te-

rreno seguro y  normal. ¿ E r a  éste 
el caso  de Colom o ? P ara  qué pa­

rarse a reflexionar. Teníam os bas­
tante con el ¡ ( h u r r a ! !  del vence­
dor. Y  e l  que vencía no era C o - 

lomo, sino los que tenían prisa 
por e levar un ídolo.

Y a  está o tra  vez. desgraciada­
mente, e l ídolo roto, i Pobre C o­
lom o!

Porque en Colomo— y  ahora ha­
blam os de él, de su toreo, de su 

arte— había y  h ay una cantera 
buena de un buen torero pletòrico 
de a legrías ; una traza  esbozada 

de torerito  en ciertes, a l que ha­
bía que enseñar lo que no sabe. 
T odo menos aureolarlo  con  el vér­

tigo que da la  altura, a  la  que 

sube fácilm ente la  ambición del 
que todo lo  f ía  a l m érito del ami­

go, Todos en él pusisteis vues­
tras manos. Y ,  lo  que es peor, el 
aplauso hiperbólico y  ciego, que 
envenena y  mata.— G .

CHICAMELO, el y e n ia l a r tis ta  sev illa n o  en  un  n io n ien to  
de su  g lo rio so  a rte  con  la  m u le ta  en la m a n o  izqu ierda  
que ta n  e n o rm e  tr iu n fo  le h a  v a lid o  en la  co rr id a  de fe ­

r ia  de (Ciudad R eal.
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T E M A S  P I  T O N U D O S

L A  P L A Z A  DE TOROS DE B IL B A O
Si y o  ine dejase crecer la  peri­

l la ;  si esta perilla se convierte en 
Iuei>gas barbas, y  si dedico a  mis 

índice y  nieaio de mi diestra ma­

no a  la nobie e importante m i­
sión de acariciar la utópica pe­
lambre y  les encargo el no me­

nos elevado cometido de cosqui­
llear el fruto  del' nogal que, desde 
A dán  para acá, llevamos los ca­

balleros entre el nudo de la  cor­
bata y  la barbad illa ; si tomase 

Ínfulas de sabio y  si asegurase 
seriamente el dia primerp de ene­
ro com ienza el año, ¿no eleva­

ríais uno de vuestros “ b astes”  a 
la altura de la sien y  le impri- 
m iriais el clásico movimiento que 
se emplea en los casos en que 
duda uno del buen funcionamien­

to  de la masa cerebral de otra 
persona:

Y ,  sin embargo, os hubiera di­

cho una verdad palmaria.
C laro  es que sólo los niños y  

los locos sen quienes emplean la 
verdad como argumento.

N o  obstante, y  contando con 
vuestra rotación "b a ste a l” — creo 

que es una palabra nueva— , os di­
ré que la  feria  bilbaína es una de 
las más famosas de España. O tra  

verdad de zurios palmos.
Y ,  naturalmente, me creo en  la 

obligación de daros a conc>cer— a 
quienes los ignoréis— algunos da­

tos relacionados con la  plaza de 
toros de V is ta  A legre , en la que 
tendrá lu gar el acontecimiento que 
em bargará— sin mandato judicial— 

vuestra atención durante varios 

días.

C orría  agosto de 1881 y  aún es­
taba en pie la  antigua mezquita 
taurina, construida en 1865, en los 

terrenos que hoy ocupan las ca­
lles de E lcano y  Fernández del 
Campo, cuando el periódico “ La 

U nión V a sc o -N a v a rra ” inició una 
campaña de censura para aquella 
Em presa, a la vez que lanzaba 

la  estupenda idea de construir, por 
medio de acciones, un nuevo tau­
ródromo, el cual, así como que 

se am ortizase el capital empleado, 
pasaiia  a  ser propiedad del Santo 
H í spital C iv il y  la Santa Casa 

de M isericordia, sus actuales po­
seedores.

Com o no pedia menos que su­
ceder, la idea cuajó— cual si fuese 
un producto lácteo— , y  el día 31 

de dicho mes y  año, cuando la 
/>astora del sueldo mensual de los 

bilbaínos estaba aún cakn tita, el 

citadc diario inició una suscrip­
ción bajo el lema de " ¡ E n  nom­
bre de la C arid a d ! Habilidad, 

o (ifí, se llama eso.

E l éxito  se trad ujo  en 51.000 

pesetas recaudadas el prim ero de

septiembre y  c¡; 182.000 a fines del 

citado mes.
E l 2 octubre siguiente, una Co­

misión nombrada al e lecto , adqui-

E ste  es V iC T O R IA N O  D E  
L A  S E R X A , el torero  que  
ha  co n certa d o  con  D o m in ­
go  O rtega siete  u ocho  m a ­
n o  a m a t i o  e n  la s  p r i n ­
cipales p la z a s  (¡lie exp lo ta  
Pagé.s ij a d e m á s  q u e  en Io­
dos ellos sa ld i li c o m o  uste­
des ven  en  esta  fo to . ¡D on  

V ic to r ia n o  es así!

rió el terreno neceiario para ele­
var la  nueva plaza y  construir la 
carretera de acceso a la  misma, 

pagando 37.500 pesetas por pies 
340.a0ci, en jurisdicción  de la  e x ­

tinguida República de Abando.

N o  voy a seguir paso a paso 

¡05  trabajos de la  Com isión, pero 
sí os diré que dem ostró ta l acti­

vidad, que el 8 de diciembre se 
colocó ia estaca que había de ser­
v ir  de punto céntrico para e l em ­

plazam iento del coso y  que el día 
13 de agosto del año siguiente, 
1882, se verificó la  inauguración 

de! mismo, con la prim era de abo­
no, en la que se lidiaron seis to­

ros ae Concha y  S ierra  por las 
cuadrillas de M anuel Fuente? (Bo- 

canegra), José L a ra  (Chicorro) y 
Fernando Góm ez (GaUito).

El coste total de la  piaza as­

cendió a 4 5 4 -̂ 59,50  p esetas: 37.500 

en terrenos y  416.759,56 erh obra^ 
de construcción.

El ruedo es de buen tam añ o: 
48 m etros de diámetro y  1,50 me- 
tr^;s de callejón o foro , y  la  ba­

rrera tiene cuatro puertas; la  del 
toril, debajo de ¡a presidencia; a 
su derecha, la de arr.astre; fren ­

te a ésta, otra, re servicio del re­
dondel y, a su izquierda, la prin­

cipal, o de cuadrillas.
¿ü ueréib  saber m ás? | Oh, yo 

soy muy bueno!... H a y  cuatro ten­

didos de sol y  cuatro de som bra; 
ocho g r a d a s ; dos g a le r ía s ; una. 

andanada de palco y  1.128 asien­
tos de palco, con un total de lo­
calidades 13.236, 6 .115  d« sol y 

6.121 de sombra.
Y  para que podáis presum ir de 

eruditos, consigno el detalle de 

que -el prim er capotazo lo dio M a ­
nuel M ejías (Bienvenida) a l toro 

“ C asaillo", negro y  bien armado, 
que abiió  plaza, sin om itir que 

la prim era vara  corrió a  cargo 
de baríolosi, que perdió el caba­
llo, y  que G uerrita— el fam oso 

profeta  y  e x  lidiador cordobés— , 
entonces L laveríto , c lavó el prim er 

par de banderillas.
D iez telonazos de diferentes 

marcas, dos estocadas y  un bajo- 
tiazo, todo ello obra del de la  bo­
ca de foxterrier, dieron el primer 

trabajo a  las mulahs y  la  prim era 
oreja  la  consiguió e l ilustre pa­

dre del calvo divino, del inolvida­
ble José y  del gordo Fem ando.

C hicorro dió el salto dé la  ga­

rro  y  se arrastraron medía do­
cena de caballos, completamente 

difuntos.
A hora  ya conocéis los porme­

nores del escenario en  que tendrá 
lu gar la fam osa fer ia  del toro.

¿ Estáis conformes ?

I Pues a  B ilbao 1

A l f o n s o  d e  A r i c h a

T)T^ 2i T  T  A  Ty 7 ^ / ^  io rrro  d e  C h ich ina . <¡nr r l  p a sa d o  d o m in g o  a n te  la  a fic ión  m a d r ile ñ a  que llena ba  el coso
J tr  iL t i r  1 1 / de S n n  fiebasH áu. se reve ló  com o  u n  su p rem o  a r tis ta  ro n  el capole, to rea n d o  ta n  m a g is tra l-
n icn le  q u e  d u d a n  las q u e  lo v ie ro n  h a q a  (¡uien se  a tre im  a sup erarlo . C om o ustedes p iieaen  a p rec ia r  p o r  el a d ju n to  m u le ia zo . ta m b ién  con la 
m i l i c i a  tiene usía. i¡ ¡m r  esta ra zó n  no fen d ria  n u d a  de p a r tic u la r  q u e  a l  f in a liz a r  la te m p o ra d a  n o  se h a b le  en el m u n d illo  ta u r in o  de o tra  cosa  

<¡ue d e l arte  ij e l v a lo r  de Pepe (la lla rd o . r l  torero  que fl ir te a  con la m uerte , com o  d ice  su  g e n ia l a p o d era d o  A n to n io  C onde.

Ayuntamiento de Madrid
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L U IS  G O M E Z  E L  E S I  U D IA N T E , q u e  h o y  reaparece  
en A lm e r ía , después d e  su  g ra v e  co rn a d a  de B arcelona , 
y  ten g a n  usledes la  s e g u n d a d  q u e  recorrerá  e l a n illo  
m o s tra n d o  a l  respetable la s  o re ja s  q u e  p o r  a c la m a c ió n  
g e n e ra l le co n ced erá n  en  p re m io  a  su  a rte  y  a  su  valor.

[ I  É l I O  di! 2
A g o s t o  d e  l 9 5 3

E l  rico  propietario sevillano Qon 

M anuel Jim énez M oreno acaba de 
com prar en la  fa lle  de T rajan o, 
de S evilla, una finca para dedicar­
la  a  espectáculos de gran  atrac­

ción. L a  mencionada finca ti«ne 
gratos recuerdos históricos, pues 

en d ía  estuvo establecido hace 

veinte años e l Salón Bonera.

P o r  faJta d e  «spacio no pode­
mos publicar h o y  e l anuncio que 

nos envía e l industrial don B e­
nito M artín  (Rubíchi), quien, co­
m o todos sabe, vende a  precios 
inconcebibles toda la flam ante co­
lección de tra je s  d e 'to r e a r  que 
u só en su la rg a  vida de torero.

E l apoderado de T or« ri, don 

M igu el T orres, acaba de impre­
sionar un disco, titulado “ Chaves 
I I ,  torero  d e  p orven ir", que ha 
gustado sobremanera. L a  canción 
s« h ará  m uy et» breve popular y  
la  tarearán  con  más genio que 

las tarantas del C o jo  de M ála­
ga.

E n  e l instante de c erra r  esta 
edición, cuatro  de la  madrueada, 
recibim os la  n oticia  de que e l se­
ñ or P agés, «n vista del é x ito  de 
R evertito  y  de su m ala suerte en 
e l lote  de t,lariano Bautista que le 
correspondió el suerte e l dia de

Extrem eñas
I Cuándo quieren lo s  señores qne 

regentan nuestra p laza dejar de 

dar tairtas becerradas y  "em pas- 
tradas”  com o se están celebrando 

en nuestro coso? Porque es e l c a ­
so que en lo  que v a  de temporada 

se han ceíebrado ¡o c h o l de e s­
tos susodichos espectáculos, pro­

pios para  m ujeres y  niños, y  no 
para aficionados que están ávidos 
de presenciar corridas.

Com o aficionados que somos a 
tan iiKom parable espectáculo, ro­
gamos a  estos señores que para 

bien de la  fiesta y  público aficio­
nado se abstengan de dar tantas 
becerradas, celebrando, en cambio, 

novilladas y  corridas de toros. Y  
y a  que ellos no pueden o no quie­
ren darlas, que dejen paso a  hcon- 
bres más activos y  amantes del 
espectáculo taurino. N ada más.

su debut, le acaba de dar una no­

villada m ás en M adrid, donde se 
dem.uestre la  a lta  calidad de este 
artista. E sta decisión corre  pare­
j a  con e l propósito de C arlos Gó­

mez de V ela sco  de irantener en 
los carteles de M adrid  indefini­
damente al N iñ o  del B arrio, has­
ta tanto que et señor P a gés vuel­
v a  de su excursión  a  los A lpes, o 
hasta que e! susodicho N iñ o  se 
convenza de que ha fracasado to- 

tahiKnte e a  M adrid.

E l próxim o domingo no toreará 

en la p laza de toros de Tetuán, 
com o está anunciado, desde hace 
unos veinte años, el novillero P i l -  

meño II.

P o r  fin ha quedado organizada 
para fech a  próxim a la  corrida de 
la  A sociación  de la P ren sa  de S e­

villa, a  base de D ieguito  T e le fó ­
nica, que renunciará a su alterna­

tiva  en dicho soberbio espectácu­
lo s  V éanse, para más detalles, 
program as y  carteles de mano.

N i a  las cinco, 111 a  las cinco y 
cuarto, ni a  las cinco y  media. La 
hora, fija  de las novilladas de v e ­
rano en  M adrid se puntualiza­
rá en breve, para comodidad de 
los aficionackis, por e l "B oletín  
M eteorológico N a cio n al” .

E l  próxim o día 3 de septienAre 
se celebrará en M érida una gran  

corrida, en la  que se lidiarán ocho 
toros de don A ntonio P érez, de 
S an Fernando, por la s cuadrillas 
de M arcial, V illa lta , O rte g a  y  F é ­

l ix  Colomo, que se presentará por 
prim era v ez  ante e l público ex- 

treitKño.
M . F u e n t e s

Cosas a saber
E n  B arcelon a e i ansiado mano 

a  mano de los hermaneas Bien­
venida se celebrará por fin e l día 
27, lidiándose toros de don  Justo 
Puente. M anolo y  Pepe rivalizan­

do en v a lo r  y  arte.

PARA SIRO RETANA
E n  el balance taurino del m í* 

áe ju lio , que hace en "E J Libe­
ral ", de Bilbao, S iró  Retanao, S i­
ró Retana, se le olvida el nombre 
de M anolo Bienvenida. P a ra  que 

el am igo Retana la s cuente y  e s­
tén cabales, le adjuntamos la re­
lación exacta de las corridas to­
readas por M anolito en el repe­
tido mes de julio. A h í van ..., don 

Siró.
D ia 3. Palm a de M allorca,—  

Santa Colom a. Bienvenida, So- 

lórrano y  Gallardo,
D ía 9. Barcelona.— Conde de la 

Corte. M arcial. Bienvenida, O rte­

ga  y  G allardo.
D ia  16. Barcelona.— C ru z del 

Castillo. M anolo y  Pepe Bienve­

nida.

D ía  33. ValetKÍa.— P ablo  R o­

mero. B arrera , Bienvenida y  D o ­

mínguez.

D ía  24. V alencia— A lip io  P é ­
rez T abernero. T o rres, Bienveni­

da, O r t e ^  y  Pintura».

Y  25.— Saltillo . B arrera, B ien­

venida y  L a  S em a.

D ía  3ó. Tudela— M ari M ontal- 
vo. A rm illitá  Chico, Bienvenida y 

O rtega.
D ía  30. Sotomayc«’.— M arcial, 

B arrera , B ienvenida y  L a  Serna.

S e  ha hecho cargo  del apode- 

ramiento del N iñ o  de la P la za  
don José Rom án M anfredi. Con 
m ucho gusto lu hacem os constar

L a  t e r t u l i a  d e  \ t i g u e l  T o ­
r r e s  f l u c t ú a  c o n  e l  é x i t o  d e  
lo s  t o r e r o s .

E stu v o  C h a v e s  II im iy  
t ju e te b ié n , en  M a d rid , y  v a  
tu ‘n e  d o n  M igüel seis cafés 
m á s  e n  e l d ia r io .  ¡C om o  lle­
gue a  p r im e ra  f ig u ra , q u e  
lle g a rá , v a  a  te n e r  el a p o d e ­
ra d o  q u e  to m a r  en  tra sp a so  
R eg in a .

En la  Coruña le sncede a Ortega, M ariano 6arc ía
D ía  13 d e  agosto, dia gris, día 

de tragedia.
H acen el paseo la s cuadrillas 

de ios mandones i e  la  novilleria, 
F é lix  Colom a, R afael V ega , y  les 
‘'acom paña”  el m odesto novillero 

de B o ro x  M ariano G arcía.
E l prim ero su fre  una grave cor­

nada; el segundo le  despacha el 
novillo con una cantidad grande 
de precauciones.

L a  desorientación en el ruedo 

es espantosa desde estos momen­
tos. Solam ente ;u n o !, el más jo ­
ven, del que menos elogios nos 
hacían, pisa e l ruedo con la  sere­

nidad y  entereza de un maestrazo,
; Com o lo pisa nías figuras!

R abioso de palmas y sediento de 
gloria, M ariano nos hace pala­

dear desde los prim eros quites, 
no la  escuela de Ronda, no; la 

escuela de B orox.
Sale su prim ero, al que para 

con una tanda d e  verónicas emo­
cionantes, que remata con una me­

dia atracándose de toro. (Gran 

ovación.)
E n  quites nos entusiasmo por el 

temple y  dominio con que torea, 
por lo que se le obliga a salir 
montera en mano, en m edio de 

una ovacionaza.
Lu ego, solo en  los medios, se 

hace to n  e l novillo dando cuatro 
ayudados por b a jo  a cuál más v a ­
liente, torero  y  dom inador; conti­
núa con pases de todas las m ar­

cas, a  los acordes de la m úsica: 
ayudados por alto, de pitón a  ra­
bo; en fin, dando un curso de 

bien torear.
M onta e l estoque a la  altura 

del corazón y  señala un enorme

pinflhazo, que se  ovaciona, por e l 
valo r que poae a l e jecu tarlo : se 

'p e r f i la  otra  v ez  y  se vuelca sobre 
e l m orrillo, dejando el estoque en 

todo lo  a lto  y  saliendo el animal 

m uerto de sus manos.
L a  plaza se  tiñe de blanco pi­

diendo las orejas d el novillo, que 
se le conceden al joven  y  gran  li­
diador, del que casi no se hablaba 

al em pezar la corrida y  que aho­
ra recorre e l ruedo en triunfo.

E n  su s^ u n d o  n ovillo  se le ova­
cionó constantemente, teniendo 
que abreviar por la copiosa lluvia 

que descargó desde el quinto no­
villo, siendo despedido con una 

enorme ovación.
M ariano García, nombre que fi­

gu rará en la  historia  del toreo 

entre los de aquellos que se lla­
m aron Joselito. G ran ero ... y del 
que hoy se llama D om ingo O rte­

ga. Este tiene escalada la cúspide 
de la g lo ria : tú  sigue así, que 
también la  coronarás, pues estás 

ascendiendo a  una velocidad v e r­
tiginosa y  arrollando con tu  e s­
cuela borongueña a  las grandes 

figuras de la  n ovilkria .
L a  afición coruñesa te espera 

con impaciencia, pues tú  has sido 
el único y  verdadero triunfador 

de ia  feria  de este año.
¿M añano G iv c ía !.  digno suce­

sor del torero brillante de B o ro x  

Dom ingo Ortega.

J o s é  B i -4 N c o  D í a z

L a  Coruña, 15 de agosto de 

1933-

Com o e s p e r e n  t a n to  
las liebres...

T o d a v i a e s t á e s p e r a n d o  u n  
r e v i s t e r o ,  q u e  f u e  a  C á d i z  
h a c e  u n o s  d í a s ,  l a  v u e l t a  d e  
c i n c o  d u r o s  q u e  e n t r e g ó  a  
u n u i a r c l i a u l e p a r a  q u e  c o m ­
p r a s e  u n a s  g a m b i t a s  q u e  e l  
r e v i s t e r o  t e n i a  g u s t o  d e  r e ­
g a l a r  a l  a p o d e r a d o  d e  P e p e  
G a l l a r d o ,  q u e  c o m o  s a b e n  
u s t e d e s  v e r a n e ó  e n  l a  P l a j 'a  
d e  S a n t a  A n a .

C o m o  n o  h a y a  d e j a d o  d e  
{ a s ta r  e l  m a r c h a n t e ,  c u a n d o  
l e g u e n  l o s  c i n c o  d u r o s  a  s u  

d e s t i n o  n o  q u e d a  n i  u n a  
l a t a .

t2.i2( » imslti liieiiH

C H A V E S  I I  toreó de esiu m a n e ra  tan  p a u sa d a  u tan  
elegante, en su  d eb u l en la  p in z a  m a d r ileñ a . Q ue a lbo ro ­
to  no  su sc ita r ía  con el capote, que lu.'i a fic io na do s le es­
p e r a n  con  el in terés que se espera las cosas sob resa lien ­
tes. Y  p ro n to  lo  verem o s en  la  m e jo r  p la za  d e  E spaña.

Ayuntamiento de Madrid
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JDMILLANO
D os ex-to rero s de  
la  m ism a  c a lid a d  
p e ro  de d is tin to  p e ­
so: J n m il la n o , peso  
m osca , ij R ioereho , 
u n  po co  m á s  p esp -  
do. H o y  tienen  p o r  
su  in te ligen c ia  y  su  
la bo r c o n s t a n t e ,  
m a re a d o s  a  em p re­
sarios, g a n a d e r o s  
t¡ to reros d e  todas  
la s  clases y  catego­
rías. S i  co m o  tore­
ros no  lleg a ro n  a  la 
a lta ra  de C olom o, 
com o  t a u r i n o s  ij 
c o m o  em p resario s  
p u e d e n  tu tea rseco n  
M an olo  v E l  C om ­
para»  y  con  E d u a r ­

do  Pagés.

Lo Que dice la  P rensa  no “financiada**

loi le DÉD os \m 
las Islas ie é Irai

Domingo ortega uisio p o r DOll 
iiiD A LEC io , en san Sebastian.

¡ Y  G R A U A 5  A  E L I

U na corrida de ocho toros, con 

tard« triste y  gris, de frecuente* 
chaparrones, que se sa lva  de la  

m aldición unánime de lo s  ecpec- 
tadores gracias a  la  labor porten­

tosa d el verdadero am o d e l toro 
actual, dos Dominico L ó p e z O rte­
ga. D onde él campa, ninguno cam ­

pa, P arece flue durante Ja tempo­
rada anterior y  algunos rato s de 

ésta  echaba el hombre de B orox 
su apacible siestecita, en despres- 
rato que el paleto se ha despabi- 
tig io  de su fam a. P ero  va  para un 
lad o  y  tiene los o jo s más abier­
tos que un queso de gruyere.

i Buena tarde la  que nos ha 
proporcionado en  la prim era de 
ia  Seicana G ran d e! donastiarral 
M ientras é l estaba en el ruedo 
ocupaba siempre un prim er plano 
en el interés de los espectádores, 
como ocurrió siem pre con' las pri- 
m erisim as figuras de la  fiesta.

B rega  m aravillosa la suya, que 
em plea en todo momento los ca- 
patazos en el ruedo, para llegar a 
tiem po cuando un com pañero pe- 
jig ra . E l quite que le hizo a  “ M a­
ra v illa ”  cuando cay ó  ante la  cara 

del séptimo y  el toro le  buscaba 
vale casi el dinero d el abono.

Su prim ero hizo extraños desde 
su salioa, y, en seguida, con la 

m agia de su capote y  su muleta 
— érta, sobre todo— 1« transform ó 
en  un guante. Faena precisa, bo­

nita, de doro. U na corta delante­
ra y desprendida y  un descabe­
llo, Y  ovación, música en lafae-

na, vuelta a l ruedo y  muchas peti­
ciones de oreja.

E n  el sexto, un faenón. C o t í  la  
derecha y  con la izquierda— cua­
tro  naturales seguidos— metido 

dentro d e l toro, llevándole a  don­
de le daba la  gan a con su »obe- 
rania en los vuelos de su muleta. 
U na estocada superior, entrando 
la  espada por centím etros, que a l 
ir a lgo  tendida tardaba a  hacer 

su efecto. Descabelló a l prim er 
golpe. M ejo r dicho, ■'descabella­
m os’'  todos los de la plaza, gu ar­

dando silencio para que u o  fa ­
llase eil intento. (Entusiasm o en 

toda la  faena, sombreros a l rue­
do, m úsica, dos o reja s y  rabo, do» 
vueltas a la plaza y  tres a los me­

dios.., y  ovaciones y  llam adas has­
ta que term inó la  corrida.)

; Buena siem bra para  la  corrida 
de m afianal Torea, con...

¿ Y  qué más da? P a ra  el cartel 
de mañana a la  gente le sobra con 
él,

LO que C A V E T A n o .  critico de 
“ Lu z~. uio en marautiia en la 

misma c o rrid a .
M A R A V I L L A

E stuvo el atildado torero  m adri­
leño, como siempre, m uy torerito 
a ratos, m uy miedosülo otras ve- 
oes y  admirablemente peinado 
siempre- Su  labor no gustó ni 
tanto así, y  señalo el caatu  de la 
uña, y  verdaderam ente no puede 
gustar a  nadie tanto desasosiego 
delante del toro, aunque el elegan- 
tito  icirero se quiera tapar con al­
gún lance o  algún buen muletazo.

Sus faenas de m uleta fueron 
la prim era, por la  cara y  huyen-

dcv segunda con  un poquito 
más de tem ple dando algún ja ­
se bueno, que resultaba com o un 

oasis en e l desierto de su taurina 
desconfianza.

M ató a l prim ero d e  tre» pin­

chazos m alos, un meneo sin sol­
tar, y , cuando intentaba por segun­

da vez e l - descabello, ; e l n ovillo  
m u rió ...!, como canta Celia G á- 
mez..

E n  el séptimo estuvo más bre­
ve, pues necesitó para ver m orir 

ai n ovillo  un solo pinchazo y  me­
dia estocada delantera.

N o  queremos explicarles a  us­
tedes e l estilo que empleó para 

propinar toda esta serie de pin­
chazos. ¡P a r a  qué!

En fin, M aravilla  tuvo una tar­
de que, de seguir así, leerem os: 

M aravillas, c ierra ..., y  no será 
preicsam ente una noticia teatral!

uno A L S E S 6 0 , habla asi dai 
clam oroso 6K i t o  de m arcial 

Lalanda, en Barcelona
■En 6¡ cuarto fué «1 faenón que 

comenzó con u nayudado de ro­
dillas magnífico, y  prosiguió de 

pie con dos series de tres sober­
bios naturales cada uno, otros par 
ses d e  pecho, eí dé la firma, va­

rios adordos y  bien rematados 
con la derecha, entre grandes ova­
ciones, música y  demás demostra­

ciones de entusiasmo, que aun sa ­
lió  de tono al acabar con una bue­

na estocada y  descabello a l p ri­
m er intento.

Se le concedieron orejas y  ra­
bos, dió la  vuelta  a l ruedo, y  sa­
lió  a los medios.

T o re ó  m uy bien de capa, hizo 

su fam oso galleo  de la  mariposa 
ajustadísim o y  airoso, iniciado con 
un faro l de rodillas, y  otro quite 
con verónicas arrodillado con stj 
precisión inimitable.

A l sexto  toro, que banderilleó 
con M orale, ¡e puso dos sober­

bios pares, m aravilloso el segun­
do.

Y  ¡as ovaciones por todo esto 
fueron clam orosas.

“ ¡E ste  M arcial, cuando quie­
r e ! ” — salía diciendo la  gen te; y 
yo pensando: “ ¡E s te  M arcial, 
cuando le  dejan q u e re r!"

Q a r o  que los que con frecuen­
cia  no se dejan, no es por ene­
m iga ni inquina, sino porque tan­
to  confían en »u arte y  en su cien­

cia, que no conciben dificultades 
que éf no pueda superar, no y a  li­

diando a  cada toro según su con­
dición. sino haciendo con lodos 
faenas como la  de! cuarto de ayer, 
el presente, no ha habido torero 
que lo haga.

Y  eso, desgraciadamente, hasta
\ .imos a  no ser ansiosos y  a

pedir al artista  lo que dentro de 
posibilidades sea norm al,”

Dd Dignen inalagDiño miiirto
E l  pasado viernes falleció en 

nuestra capital e! picador m ala­
gueño José O livera  “ T riq u ito ” .

F ué un piquero que no llegó  a 
tener gran  renombre, i>erii cum ­

plía  cuando a ctu ^ a . Le retiró 
de la  profesión  una gra v e  enfer­
medad que le impidió seguir en 
la  arriesgada profesión.

D escanse en paz el pobre “ T ri- 
gu ito".

[ill
Carta abierta a 
Eduardo Pagds.

¿Q u ieres decirm e. P agés. 

cuándo verem os a  A ndrés 
anunciado en k)s carteles, 

roejor que ciertos peletes 
que no inspiran interés?

A n drés M érida es torero, 

torero  bueno y  valiente; 
pero n o gan a dinero 
por eso, precisamente, 

por ser bueno y  verdadero ;

Porque piensa sin m alicia 
que tiene lo necesario 

para  que algún em presario, 

procediendo con justicia, 
le saque de su calvario.

T an ^ ién  con fia  en la  gente 
que sus m éritos estima, 

y que iría, ciertamente, 
a  verle  cóm o se arrim a 

al toro más imponente,

P e ro  ia  gente no clama 
ni e l em presario le llama, 

y  van  pasando los días 
c o r  mengua para su fam a 
y  para sus energíat.

T ú , que eres bueno, Pagés, 
listo, valiente y  cortés, 

francam ente, no me explico 
cóm o no le das a A n drés 
ocasión de hacerse rico, 

Porq ue sabes, Eduardo, 
que diestro que se enriquece 
será porque lo  merece ; 

pero antes rellena e l fardo 
de aquel que le favorece.

N o  sé si en el Sardinero 
o si en L a  Concha rem ojas 

tu bandullo sandunguero; 
pero donde estés, y o  quiero 
que m i petición aco jas; 
Prim ero, por ser sincera; 

segundo, porque es verdad 
que en nuestra v ieja  amistad 
apelo por vez prim era 

a  tu  generosidad.

Y  n a  en  m i fav o r, Pagés, 
que y o  nunca h e  m endigado; 
sino para el buen Andrés, 
a  quien v e  con interés 

todo buen aficionado.

S igue con tu  buena suerte, 
y  con salud, además.

Con muchas ganas de verte, 
te envía un abrazo fuerte 
tu amigo,

E l .  D O C T O R  A N A S , 

M adrid, agosto 1933.

EL IBIIÜD lE.,. (EIGIIII
iC iiá it to  m im o !  ¡C u á n ta  

zaleni:«! A n tes d e  em ^)ezar 
la  n o v i l la d a  d e l dc jin ingo , 
el Icn d id t)  2  p a re c ía  u n a  c ró ­
n ic a  d e  s o c ie d a d  d e  Gil de  
E s c a la n te . K1 m a rq u é s  d e l 
B o c a d illo  le d n b a  u n o s  a b r a ­
zos a  I le l io d o ro  F . E v a n g e ­
lis ta  q u e  p a re c ía n  d e  v e rd a d . 
Fin u n o  (fe e llo s  a p re tó  ta n ­
to, ta n to  a  G iieco rte , q u e  
T o v a r , el d ib u ja n te ,  y  A l. 
fo n so , el fo tó g ra fo , so n r ie ­
ro n , c o m o  re c o rd a n d o  a l 
a n íso n o  el fam o so  c u e n te c i-  
llo  d,e M a rtín e z  d e  L eó n , 
a q u e l (iel b ig o te  fan io so .

_ Y lu e g o  <[uedó t-n n a d a . 
E n  e l h is tó r ic o  a b ra z o  ile  
V e rg a ra . P o rq u e  el n ia n ju é s  
d e l  H o ead illo  n o  su e lta  [iren . 
d a  d e l  t ítu lo  n i  a  la  v is ta  de  
d o s  ilo l)les d e  cerv eza .

I 
¡ : 
I •

i

C H IQ U IT O  d e  la  A U D IE N ­
C IA , e l g ra n  torero  d e  seda, 
que en  su  rec ien te  a c tu a ­
ción  en  J á tiv a , h a  d em o s­
tra d o  u n a  vez  m á s  la  clase  

selecta  de su  toreo.
Ahora los “sabelotodo** ca- 
llelerosse uueiven airados 
contra los directores del 
caso Colomo, achacándo­
les parte de lo ocurrido. 
lAlto aiif! Los verdaderos 
causantes (ueron en su 
mavoria m alos aflciona> 
dos. que uieron en el mo­
desto torero al M esras 
esperado, icuaiquiera les 
traía a la razúni {Se lo co­
mían a uno! |V Si siquiera 
Sirviera de experiencia lo 

ocurrido..!

E l tr iu n fo  d e fin itiv o  obte­
n id o  p o r  M A R C IA L  L A ­
L A N D A  en B a rce lo n a , ha  
tra scend ido  a to d a  E s p a ­
ña . Vedlo aq u í, org u llo so  
y  co n ten to  d e  su  reso n a n te  
é x i t o ,  co rresp o n d ien d o  a 
la s  ova cio nes d e l pú b lico  
q u e  ve en M a rc ia l a l jo v e n  
e in d iscu tib le  m a estro  de  

siem pre.

Ayuntamiento de Madrid
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! n a ;  n

celen te  m u te lero , d  torero  de B o ro x . co ru n a  a s í suí; g ra n -  
des tr iu n fo s . Y  el vo lap ié  su n je  di' su  co ra zó n  tem plado , 
p e r fe c la m c n ie  cláxico  y  s ic n ip ie  cn ioc iona n ie . ¡P a ra  

(/«(' h  uean los miopr.'f!

;t i í  II :n,!|i i III I I'i'.n"|f||»li.ii ¡riiirrB3Iia!!30ITTi

V iene observándose de un tiem­

po a  esta parte cóm o ia  plaza de 
toros de M aarid, antes tan refrac­

taria, tan iiiiranqueable, tan rea­
cia para los toreros nuevos, a  los 

que se les negaba su acceso como 
no fuera que se trajeran  ya  un 
reconocido prestigio, una gran re­

sonancia de éxitos logrados por 
otras p la za s; es decir, toreros no­
veles, aspirantes a  hacer su de­

but en la p laza de M adrid a fin 
de poder dar sus pasos definiti­
vos hacia la consecución de los an- 
iielos de su afición y  ambición, no 

se les permitía, ni e llos ponían 

ciertam ente mucho enii>eño, pues 

que reconocían lo decisivo de! pa- 
io , presentarse ante la madrileña 
afición, como n o fuera que lleva­

ran cierto tiempo de actuación 
por las plazas de todos lugares, 

y  dentro de esto, actuaciones de 
éxito , de triun fo , y  en tauródro­
mos de categoría. Esto es, que el 
novel lidiador, para decidirse y 
perm itírsele actuar en la  plaza 
de M adr;.:— al decir la  catedral 

o universidad del tcreo— , habíale 

de hacer con las suficientes ga­
rantías, que no eran otras que el 
bagaje de sus triunfos, que el re­
sonar de sus éxitos, que la  defini­
ción de su prestigio, que la  difu­

sión de una popn'.aridad que ya 

veníase propalando con evidencias 

indudables...
E n  tales condiciones, eran Ugi- 

tímos los anhelos, las aspiracione« 
de los noveles toreros per actuar, 
por torear en la plaza de Nfadr'.d, 

a fin de confirmar sus éxitos y  
ccn^olidar definitívam eiuc sus res­

pectivas personaHdades, adquirir 
(ie inane: a rotunda el prestigio de 
huen torero, pues que todo ello 

conseguido, significaría los pasos 

en firme que han i e  darse como 
ineludible orieatación para cam i­
nar con seguridad hac-a la  consa­
gración— que es consecución de 

sus ambiciones y  aficiones— por la 

senda de Taurom aquia...
P o r CÍO preocupaba m uy mucho 

que estos pasos se pudieran dar 
sin equivocaciones, s'n pehgr'-s, 
puesto que se comprendía la tras­
cendencia de sus consecuencias; de 

ahí que el debut en la  plaza de 
toros de M adrid se pensara mu- 
c'.io y  bie:i, preocupándose por que 

no se precipitara, no lo hiciera el 
torero en tanto no se encontrara 
debidamente aconi'cionadü. con la 

rx c iu -iva  finalidad de que a l ba- 
ccrse no significara perjuicio, fra ­
caso, es:ar.camiento o retroceso, si- 
ra,T todo lo contrario, beneficio,

A R M IL L IT A  CH ICO , e l tr inn fadorkúparia . es sin  d u d a  a lg u n a  e l tore­
ro  p re fe r id o  en  M éjico, d o n d e  le A  un co n tro to  esp lénd ido  p a ra  la 
p ró .v im a  tem p o ra d a . E je cen tra l (it\com binacionps m ejica n a s. F erm ín  
E sp inosa , en su  w a rc h a  arro lla do m  triun fa l, es In liiá .vim a a tra cc ió n  
del toreo. C om o baga je per-io n a li'o . su  tierra  el cred ito  ¡i los laureles  
co n q u is ta d o s  en todas la s p la za s  d ¡paña, d o n d e  su  n o m b re  se cotiza  

en tre  los vaio »i£Í,9 preciado.^.
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Eli lA P L i
cixa:TriRiiiniirrT:i;iiini!¡iiiirriiiiiB ; i !'

éxito, avance... Esto por parte de 
los mismos toreros ; que la E m ­

presa cuidábase asimismo muy 
Wen de valer y  mantener el pres­

tig io  y  categoría de la__ p̂laza, que 
p or ser de M adrid y  por su con­
sideración m àxim a, propia y  a je ­

na que se le  concediera, había que 
procurarse necesariamente que por 
su ruedo desfilaran los toreros que 

por .su prestigio, por su mérito, 
merecíanlo, eran acreedores de 

«lio.

T odo esto acaecía hace ya  a l­
gú n  tiem po... D e entonces a  acá, 

n o ; y ...  i no digam cs de la  ac­
tu alid ad ! Cualquier torero se cree 
con derecho a actuar en la plaza 

de M adrid, por muy ínfima que 
sea su aureola, por ir.uy pebre 
tjue sea su prestigio, por muy in­

significante que sea ju persoiiah- 
<lad... C u iz á  precisameiüe por es­

to  les obsesiona salir, pisar ía pla­
za  de toros de M adi id. como un 

fuprem o recurso, y  fiados en la 
suerte de sí actuando en ella y 
dándoseles la cosa bier. pueden li>- 
grar ia  tan deseada popularidad...

Es- decir, <|ue lo que no consi- 
Kucn de otras ni en otras plazas, 
en las que no pueden actuar pur 
la  fa lta  de nombre, del suficiente 
prestigio, lo pretenden de M adrid,
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e incluso habiendo actuado ya  en 
otros tauródrom os donde no lo ­
graron triun far, aspiran, no obs­

tante, salir al de M adrid, por ver 

si en él lo consiguen...
H o y  com o nunca les oDsesiona 

a los toreros novcíes el debutar 
en la p laza de toros de M adrid, 

sea 'co m o  sea, sin preocuparse sí 
poseen o no e l suficiente prestigio, 
y  m ucho menos aún, si se h.'.iian 

acondicionados para dar ese pa­
so, que aunque reconociendo su 
trascendencia, confían demasiado 

en que la suerte, en form a de anas 
circunstancias m uy favorables, les 
ha de deparar la  anhelada ocasión 

de definirse (?), de consegu-r un 
éxito  que les permita su m j- co ­

rridas y  corridas.
L a  p laza de M adrid parece com­

placerse en acceder a las i'u sas c 
ingenuas pretensiones de estos n o­
veles, como lo prueba el •‘ ’octie:i- 
te hecho de esa  facilidad con ,-3ue 
les perm ite su acceso, piescntan- 

do tanto y  cuanto torero  nuevo, 
sea cual fuere su historia!— alguno 

incluso sin é̂ — , haciendo un sín- 
".úmero de debuts toreros nove’.e.'. 
cuyos debuts, la inmensa m ayoría 

de ellos, po.' lo poco lucidos, d e­
muestran cuán prem aturos son...

D o n  I s t a

M C E M 'E  B A R R E R A , so n ríe  a  la  h o ra  d e  estoquear, 
seguro de que su  m u le ta  m á g ica , lleva  h ech o  p o lo o  a l 
enem igo . ¿Q ué toro, p o r  m u y  d ijic il que sea. p u e d e  r iy is-  
l ir  e l d o m in io  g e n ia l d e l va lenciano ?  P ero  V IC E N T E , 
c o n firm a  su s  e .rcelencias com o  estoqueador, c a d a  vez 
que quiere. P o r  a lg o  es u n a  cosa d e fin id a  y  co m p le ta  

en el toreo a  p e sa r  de que sus enem ig os so n  legión.

E l  torero  de las g ra n d es solem nidade.s. M A N O L O  B IE N V E M D A  m u es tra  a l  público , ra d a  vez 
toro  de fa en a , a d ó n d e  se p u ed e  Ueqnr co n  la  em o ció n  d e l arfe. ¡A  u n  lím ite  in sospechado! M A A O L R O  B  k ^ \ h ^ H ) A .  q u i’- ^  
lo que va  d e  con va lecencia  de su  g ra ve  cog ida , h n  llegado a recup erar con creces lo p erd id o , p i.yi a toda^ h o ra  el s itio  que le d ió  fa m a . D e a h í  M • 
éx ito s  E l n o m b re  prestig ioso  d e l m a q o r  d e  los B ien ven id a , no  decae, no  p u e d e  decaer. A n te s  a l  co n tra rio , fig u ra  d e  m a n era  esp lendente  en  P 
m e r  p la n o  d e  los tr iu n fa d o res . F ren te  a  to da s las novedades, el a rte  p u ro  g el va lor .un m á cu  a  de M an o lo  p res tig ia  os 
p o rfa n c ia . E n  esta fo to , e l torero sev illan o , c u a ja d a  un a  de sus m em o ra b les  fa en a s , recibe el h o m e n a je  en tu sia s ta  de la  m u l td u d  enaide< ida .

P E P E  B I E W E S I D A  es el torero que tiene en  sus m a n o s  el po d ero so  ta lism á n  de sa b er  superarse. E sla  tem p o ra d a , en  u n ió n  de su  h e r m a n o  M anolo, 
h a  e.scrito en  B a rce lo n a  u n a  d e  las p á q in a s  de m á s  relieve del toreo con tem po rá neo . E n  fe c h a  p ró .v im a  se celebrará de n u evo  en  los d o m in io s  de 
B a la ñ á — Qiie h a  Ileqado a  creer en P É P E  B H iN V E N ID A . co m o  en e l torero d e  m á s  carte l de to d o s— un  n u evo  m o n o  a  m a n o  en tre  los dos h erm a n o s. 
Pepe fo r m a  co n  M an o lo  la p a r e ja  de m á s  sin cera  r iv a lid a d . L o  que en  u n o  fa lte , .sobra en e l olro. ¿ ( ju á n d o  p o d r á  borrarse  de la m e m o r ia  cíe los a¡i- 
c io n a d o s barceloneses el a r te  m a ra v illo so  de Pepe B ien ven id a , en sus recien tes actuaciones?  L o  bueno  i¡ lo caro, los dos e lem en to s  q u e  d is tin g u en  et 
toreo d e  este ch iqu illo , d e ja  u n a  estela  que es d ifíc i l  ha cer desaparecer. S in  d a d a  a lg u n a , ei toreo d e  Pepe, es el re¡<umen de todos los toreos coloristas.

L j í v i f ? - ¿ í i f c W i í i J í ' í .
Ayuntamiento de Madrid
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él, “ una chica, d o s” , cuando to­
rea sube de precio y  vale su tra ­
b ajo  un milJón. ; Q ué manera de 

ir  a l toro, co a  más desahogo y  
con m ás con cien cial...

L a  pimienta e> cliica y  pica.-. 
« « *

D e Chaves I I  se ha escrito  po­
co, pero se habfarS mucho. S i no, 

al tiem po... ^Gi:iLtx)TiKA

Nadi« lo  ha descubierto. D etrás 

del pórtico del tendido 2, la  E m ­
presa tiene colgada desde principio 
de temporada una herradura. ¿ T a ­

lism án d« la  suerte? ¡S e rá  una 
tontería  m á s; pero ayer se des­
colgó  la  herradura, y  un portero 
se la  guardó en  el bolsillo! A l 

poco rato nos quedábamos sin to­
reros. L a  Em presa se había que­
dado antes sin público. Y a  lo  sa­

ben los aficionados- S i queréis 
adelantar un vaticinio de la  co­
rrida, comprobad si la  herradura 

ha vuelto  a  su sitio.

•  •  X

Don José M arzal, el ganadero, 
es com o esos bebedores, que mez­
c lan  la  bebida. E l domingo, junto 
a l novillo prim ero y  a l quinto—  
gue fué canela pura— m ezcló el 

a gu a  fuerte  de los demás novillos, 
y  la  solera se agrió . F u é  la novi- 
lla a a  de M arzar una corrida  de 
m ucho sentido y  más tempera- 
toros pasada, con  m ucho nervio, 
mentó, i T o d a v ía  está el toro se x ­

to  pegándoles cornadas a l a irel

•  •  •

A ldeano pasó a la  enferm ería 
después de m atar de brava ma­
nera a  su segundo novillo. Cha­
ves I I  ingresó también en e l ta­
ller de reparaciones después de 
quitarse de encima guapamente un 

pajarraco. L a  vuelta a l ruedo

triunfal quedó interrumpida fren­

te a  la  enferm ería. E l N iñ o  del 
B arrio  se cogió solo en el últim o 
to. L a  p laza se quedó sin espadas. 
; L a  herradura del tendido 2!

*  *  *

; Qué fá c il es poner de acuerdo 

al público! Con un roción áe arte 
y  un esportón de valo r, ¡hecho!

Chaves I I  s t  impuso el domin­

g o  por si:s maneras de torero y  
su arte y  su gracia  a l torea. ¡ A qu í 
hay un buen torero! E l público 
estuvo de acuerdo a l estim arlo así. 

« *  «

¿ Q ué apuestan ustedes que el 

señor Pagés, deseoso como ©I que 
más de servir los gustos d el pú­
blico. repite otra vez a  Chaves I I?  
S ería  ki justo.

*  *  •

A l quinto novillo le dieron en 
justicia la vuelta  a l ruedo. A l  lle ­

g a r  al de.solladero. no llevaba el 
toro encima ni una mosca. Todas 
se las había espantado con la mu­
leta e l N iñ o  del B arrio ...

* » »

i Q ué mala dirección lleva el 

N iño del B arrio ! E l domingo, el 
par de banderillas cortas que sacó 
de la  espuerta, un palo era m u­
cho m ayor que el otro. ¡C óm o 
iban a  igu alar a s i !

« •  *

Cuairán, ese banderillero que si

C R O n i C A  C O R D O B E S ARííiba.. .  i d i K b o s !
E L  N IÑ O  D E  L A  P A L M A , que lleva  c o r ta d a s  orejas  
en p ro p o rc ió n  ig u a l a l  n u w e ro  de toros que lid ia , con su  
su p re m a  m a estr ía . C euta y  J á t iv a  so n  la s ú ltim a s  p la za s  
d o n d e  C a ye ta n o  h a  sen ta d o  e l-p red o n iin io  d e  su  a r te  y  

d o n d e  h a  co m p le ta d o  b r illa n tís im a s  fa en a s .

L A N O U IL U D A  D E L D Om iNG On c o l a c i o n e s  in ó l i l e s

E l  fo rm id a b le  band erillero  C A R X IC E IU T O  D E  M E JI­
CO. que en la  c o n  id a  d e  M ia ra  celebrada  en ( íijú n  h a  
rea liza d o  dos m em o ra b le s  faenas, que le a c red ita n  com o  
b ra v o  m a ta d o r  de tem erario  em puje . C a rn icerito  de M é­

jic o , ex trem ece  a las gen tes co n  su  valor.

E l pasado sábado se celebró en 

nuestro ruedo la  octava corrida 
nocturna, en la  que actuó por 
cuarta  vez e l novillero Bienveni­

do Sánchez (X iñ o de Palom a del 
R ío), que obtuvo un gran  triunfo, 
tanto con capote como con la 

muleta, siendo m uy aclam ado por 
el público, que tiene puestas fun­

dadas esperanzas en este torero, 
que ha dem ostrado conocer a  ion- 
do los secretos de la  profesión.

A n toñ ito  F lórez, valiente, aun­

que no tuvo suerte en el novillo 
que lidió, un bicho manso y  co­
rretón ílidiaWe.

M anolete, joven  h ijo  del anti­

guo m atador de toros del mismo 
nombre, apuntó un bonito estilo 
toreando con el capote, y  con la 

flámula trasteó m uy lucido y  v a ­
liente, recibiendo grandes aplau­
sos. Con e¡ estoque enterró media 

en lo alto y  se ganó la  oreja  y  
vuelta triun fal. ¡B ien , m uchacho!

E l lleno en la p laza  fu é  hasta el 

tejado, debido al interés desperta­
do por e l diestro de Palm a del 

Río.
Este confirm ó la buena impre­

sión de sus actuaciones atiteriores.
Y  M anolete dem ostró que con 

quince años que ahora cuenta es 
un to rerito  muy enterado.

¡A n im o -., y  a rrib a l...

L A  N O V I L L A D A  D E L  T R A N ­

S I T O

Eso es : un cartel m uy mediano 
para la afición presentó la  E m ­
presa cordobesa para la festivi- 

,dad de la V irg e n  del Tránsito-
S eis novillos toros de Francis­

co  N atera. que nada de halagüe­
ños recuerdos habían dejado en 
anteriores exhibiciones en nuestro 

ruedo.

Y  la terna de matadores, defi­
ciente también : Z u rito , el torero 
paisano que todos conocemos ; Re- 
úujma, el veterano novillero que 
de ningún cartel gozaba en C ó r­
doba. y  un m uchacho novel, Jai­
me Perisás, desconocido también 
para nosotros hasta ahora, que 

ya  1« conocim os a  fondo.

y  ya  que le conocem os a  fon­
do, podemos form al el ju ic io  de 
que la  figura juvenil de Jaim e P e- 
ricás encierra un torero enterado 
y  artista, que en fcreve plazo pue­
de escalar las cumbres de la  tau­

romaquia.

A  los novillos que en esta co ­
rrida le tocaron en suerte los to­
reó en form a dem ostrativa de lo 
mucho que puede dar de s í; y  con 

la m uleta hizo a su prim ero una 
faena prodigiosa en arte  y  en va­
lor, que le valió  la s orejas del 
bruto.

A I finalizar el espectáculo fu é  el 
joven  P ericás adam adísim o y  sa­
lió  en hombros d« los entusias­
tas.

Esperem os, pues, la  repetición.

Rebujina, el veterano espada, lo 
catalogam os en segundo lugar, 

que éste fu é  el que le correspon­
dió en  la  terna d e  matadores y 
el que también le  corresponde ocu­

par por sus m éritos en esta co­
rrido.

N ada en absoluto nos extraña 
la soltura con que m aneja ios ar­
tefactos toricidas, ya  que este to­

rero no es, ni m ucho menos, un 
neófito en estos asuntos.

I-o que más nos gustó de su 

actuación fué la faena hecha al 
quitno novillo  y  coronada con dos 
medias estocadas, concediéndosele 

la  o reja  en premio, desde luego, 
a  la faena.

Y  Zurito , que ocupaba el pri­

m er lu gar en los carteles, valien-

de. los señores H ijo s  d e l fk;mo. se­

ñor don Felipe P ablo  Rom ero, 
de Sevilla.

D ía  21.—O r te g a ,  L a  Serna y  

M aravílla,'ccm  seis toros de doBa 
Carm en de F ederico (antes M ív  
ruJ»e), de SevSla.

D ia  22.— Chicuelo, O rte g a  y  La 

Serna, con sais toros de don F é ­
lix  M oreno A rd an y  (antes S a l­
tillo), de P e ñ iflo r . Sevilla.

D ía  23.— A rm illita  Chico, O rte- 

S a  y  E l Estudiante, con seis to­
ros de don A lg im iro  P é r e í T a ­
bernero, d e  Salam anca.

D ía  27-— A rm illita  O i i c a  L i  
Serna y  E l Estudiante, con sets 
toros de V illam arta, de Sevilla.

L o s  toros sobreros pertenecen a 
doña Enriqueta de la Cova, de 
Paííaflor, Sevilla.

Com o se ve. en la  ciudad del die­
rro, el toro que impera es el de 
A ndalucía.

Eduardo Pagés to rea rá  
el jueves m ano a  mano 
con Juan  fielm onte, en 

San Sebastián
“ H ace días adelantamos que en 

San Sebastián se estaba organi-

F E R N A N D O  DOM INCxUEZ. en S a n ta n d e r , h a  d em o s­
tra d o  con  creces co m o  su  toreo p a u sa d o  y  m a jestu oso  
n o  tien e  r iva l. E n  ca d a  la n ce  a  la  veró n ica  y en ca d a  
excelso  m u le ta zo  el n o m b re  de D o m ín g u e z  ib a  g ra b a d o  

com o  un  a iró n  d e  tr iu n fo . ¡B ien, m aestro:
te y  voluntarioso, como siempre 
le hemos v isto : atizó las estoca­
das de costum bre y  se ganó la 
oreja  del cuarto  novillo.

E l señor N atera  envió seis bo­
vinos m ansos, desde lu eg o ; pero 
no m uy d ifíciles, excepto e l  ú lti­
mo, que acusó además malas in­
tenciones

Y  e l púbKco que, creyendo es­
ta corrida una mam arrachada, no 
asistió al coso cordobés, de segu­

ro  que a  estas horas le remorde­
rá la  conciencia de no haber pre­
senciado, sobre todo, la  actuación 

de este novel torero  mallorquín 
que se llama Jaim e Pericás.

Son cosas que pasan en la fies­
ta de toros.

Do\- P . P.

Las com idas de feria de Bilbao
A qu í están las definitivas com­

binaciones de la s corridas bibai 

ñas:
Dom ingo, 20.— ChicueJo, A rm i- 

llita C hico y  M aravilla , con toros

zando un festival benéfico con el 

propósito de que enél actuase 
Juan Belmonte.

A quellas noticias han tenido 
ooiiflrmaciÓD, pues el Com ité P o ­
pular de F estejos, ha lo grad o  con­
feccionar un cartel bastante inte­
resante en materia taurina.

E l festival en fa v o r de los dam­
nificados tendrá lu gar en aquella 
plaza el jueves, día 24, con la  ac­
tuación d e  Belm onte, que un no­

villo  de don A ntonio F lores, de 
Sevilla, echando pie a  tierra para 
acabarlo.

L u ego don Eduardo P agés li­
diará C iro novillo y  Paulino U zcu- 
dum, en tercer lu gar, se las v erá  
con otro becerro d e  la misma ga- 
naderia-

E 1 festejo  que, aaemás, tendrá 
otros alicientes se presentará pin­
toresco y  es de esperar responda 
a los fines económicos que eu C o­
mité Popular se ha propuesto.”

¿ P o r qué no pondrán trenes ba­
ratos para este acontecimiento?

Y  ya  estamos oyendo e l paio- 

doble de m oda: “ Pagés, tú  eres 
es más grande ¡ Pagés, es mucho 
te re ro ...”

Ayuntamiento de Madrid
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N O T IC IE R O  T A U R IN O

CURRO PUYA
A . niii e n c a n t a d o r a  m a d r in a »  ¿ r a n  

a f i c i o n a d a  a  l a  F i e s t a  B r a v a .

" V iv ir á  más que un recuerdo, 
adormecido entre palmas. U ntad 

de aceite su tumba. Tum ba de 
o ro ; se dilata entre aceitunas; los 
huesos del olivar, buena cam a. R a ­

yad a  de pez y frío s tiene la car- 

ten morada. ”
(E n  el entierro de C urro. F é ­

l ix  Ros.)

H o y  se llenan dos afios. In g ra ­

ta  fecha. O scu ra  recordación de 
heridas y  puñaladas, de vidas e 

ilusiones truncas. Ronco guita­
rrea r de lágrim as en  los bordo­
nes morados de los sentires gita­

nos. T ard e  caliente y  hermosa. 
T ard e  de m ayo fragante, <iue co ­

m enzó en fandanguillos y terminó 
en soleares. T arde en  que un tori­
llo  charro cortó la  flor de !a es­

cultura flamenca en la m orena 
persona de G itan illo  de Triana.

E l bronce clásico de su p»erfil

seedor del Talism án, hacía el pro­

digio de la  verónica, ¡ su veró­

nica I
V eró n ica  de G itanillo. Caden­

cia y  g r a d a . P ereza  y  sueño. □ -  
f r a  y  compendio del alma de 

“ los g itan os;

no hablal m al de los gitanos, 
que tienen sangre de reyes 

en las palmas de las m anos” .

Y  C urro la  tenia en las manos 

y  en e l apellido eufónico y  señe­
ro. Su  perezosa gracia, su indo­
lencia, la  traían  a  su ser la  san­

gre  m ora que latía en sus venas. 
H eráldico legado de altivos G a- 
zules y  A ben cerrajes, alanceado- 

'« i  de reses bravas y  cantores d» 
kasidas, señores de las tierras, que 
hasta hace poco gozaron de la  glo­

ria que derram aba el capote del 
gitano.

Cem enterò de San Fernando...

E X R IQ { 'E  T O R R E S , el sorp rend im te  torero  va len c ia n o  
que está d ispuesto  a  re a n u d a r  los q ra n d es  éx ito s  de la 
fe r ia  va len c ia n a , to rea n d o  co m o  él torea  a la  verón ica .
pedía como fondo una medalla, 
digno ostentorio p a n  su cabeza de 
gladiador.

L a  gitanería veia  en él el genui­
no tipo de la  raza, que la llevaba 
a  un alto piano de engrandeci­
miento. a  los labios de la  Fam a, 
que llam aba la atención de to ­
do»; hallaba en é l continuador de 
su prestigio artístico ; era otro mo­
numento que atestiguaba a l mun­

do de todo el acervo de arte  y  
guapeza con que ella contaba.

A rte  faraón ico y  misterioso, 
M aravilla  y  esplendor de la  in­
tuición hecha carne y  carne m o­

rena “ rayada de iw z y  f r ío s ” . A r ­
te y  hechizo y  portento en  los 
bailes de las pastoras, en las g a r­
gantas, en los “ jip ío s”  de sus can- 
taores, en los dedos brujos de sus 
tocaores, en los desplantes de R a ­
fael “ e l G allo” , en e l perfum e del 
toreo de Cagancho, en los ojos 
negros de Custodia R cínero. E sen ­
cia, refinada puriñcación de este 
arte, como en e l  c á liz  de una flor 
m irífica, flor— guardaba el sedeño 
capito y o  de C u rro -re d o m a , «»- 
pléndida de todos los olores y  ese 
encanto y g a ia  de jardines m o­
riscos se  salía de su cárcel y  em­
balsam aba e l ámbito de los cosof 
taurinos, cuando e l gitano, po­

Cam posanto de to rero s,.. J O S E -  
L I T O ...  M ae ra ... M ontes,., el 
E sp artero ... V a re lito ... e l pobre 

C u rro ... G loriosas páginas del 
m artirologio taurino...

L a  clara  estirpe belmontina se 
detuvo un día. U n 31 de m ayo. 
T ard e  caliente y  herm osa. T arde 
de m ayo fragante. A i  corte ho­

rrible  de un hachazo asesino,
“ de G racilíano era el toro,
“ F an d an gu ero" se llam aba” ......

P ero , ¡C u rro l,  duerme en paz; 

no te  aflijas, que tu  brava  y  gen­
til manera de torear no se ha aca­
bado; por esas plazas hay un mo­
cito  de tu  estirpe, de los Puyas, 

“ y o  me llam o Curro P u ya  
por la  tierra  y  por la m a r", 

que por doquier pasa revive tu  re­
cuerdo. T u  alm a, ese aima tuya, 
tan artista, tan gitana, ha encar­
nado en su cuerpo cenceño y  toda­

v ía  tú  no h as abandonado el rico 
abrazo de los tem os de luces que 

se irizan  a los besos del sol. Ese 
chaval, que lleva como m ote tu 
opulento verso, es el continuador 

de tus gloriosas m ocedades: el 
m agniñco regalo  que las morenas 
tribus faraón icas hacen a  los rue­
dos españoles.

M u rió  la  sombra de Juan, Som ­
bra  proyectada en grande, esca­

seando sólo im tanto el acre sabor 

trágico, trág ico  en su reflejo  so­
bre el público, pero ganando en 
elegancia, en gallardía, en es­

tampa.
F rancisco V e g a  de los Reyes 

llenó, con Juan, una época del 

toreo, y  cuando pasen muchos 
años, y  se borren de la imagina­

ción  de los aficionados los nom­
bres y  motes de los actuales « « ,  
todavía tendrán que recordar el 
nombre y  ejecutorias del gitano, 

como genial innovador del toreo 
de capa, creador de un nuevo rit­
m o; habrán de rem em orar a P u ­

ya. que llegó , con  su afición a  lo 

bello y  c lara  concepción del arte, 
hasta hacerse para sobrenombre, 
como jándalo de señorío, un estu­

pendo verso, armonioso, bello y  
castizamente lleno de un colorido 
de m ajeza y  de tronío:

“ G itan illo  de T ria n a ” .

O b i s p o  y  G r a n a

Las cosas 
como son
N o  es cierto que en e l L a g o  apa­
reciese la otra mañana ima ninfa 

en m aillot canela que fuese la ad­
m iración de Ja gente. L o  que sí 
puede afirm arse es que dicho día 
G uillerm ito M artín  hizo en el L a ­

g o  varías exhibiciones de nata­
ción. N adó y ... supo guardar la 
ropa.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .

E n  la p laza  de Santa Ana, don­
de el apoderado de P ep e G allar­
do es más popular que el Chato 
de los M ariscos, preguntaba la 

o tra  noche una empresa que espe- 
rabaraba la llegada del citado apo­
derado de San  S eb astián :

— ¿V in o, Conde?
— ¿V in o?'— contestó volviendo el 

interpelado la cabeza— . A qu í va­
le  cuatro du ro s la  botella ...

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o a .

E l co jo  B onilla, que está ahora 
más aristocratizado que un lord 
británico, cuenta y  no acaba de sus 

aventuras y  v ia jes por el N orte. 
E stá  B onilla lo  que se dice irre­
sistible.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .

L o s literatos de alta escala se 
han soltado e l pelo, manoseando 
e l cotxKÍdo tem a de la  m ujer que­
mada en Cádiz. Y  a  ningún nove­

lista  de estos se le ha ocurrido en­
terarse tle verdad qué pasó en 

“ C a i” , ¿ P a ra  qué? L a  cosa es... 
hacer literatura fácil a  costa de 
la  reputación ajena.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .

Rom ertio, ei bueno, m ejor di­

cho, R om erito el torero, está que 
arde. N o se le acaba un pitillo 

cuando ya  tiene encendido otro. Y  
se ríe de M arch  y ...  de menos. 
[E s  m ucho R om erito!

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .

En M éjico  se anuncia un espec­
táculo taurino de a lta  noveadd. E) 
toreo con patines. A q u í en España 

no es nada nuevo esto, y, por lo 
tanto, no llam aría  la  atención. E s­
tam os tan hartos de v e r  patinar...

D e los c u a ren ta  p a r a  arriba ... no  te m o jes  la  ba rriga . E l  
p o p u la r is im o  A lfé re z  de la  G u a rd ia  M u n ic ip a l d e  M a­
d r id , d o n  J u lio  C ollado , le s io n a d o  d e  co n sid era c ió n  en  
la  becerrada  de los de (da p o rra » , d o n d e  to m ó  p a r te  ac­
tiva  c o m o  p r im e r  m a ta d o r . D eseárnosle s in c e ra m e n te  a l 

g ra n  C ollado  u n  rá p id o  a liv io .
N uestro buen am igo don Igna­

cio C arrasco O choa se nos ha m o­

lestado por la alusión que le  ha­
cíamos en  nuestro núm ero ante­
rio r a  propósito del espectáculo 
España Gañí y  la  rescisión de un 
contrato con Plasencia.

N o s ha dolido la actitud del se­

ñ or C arrasco, que no ha sabido 
interpretar nuestra brom a o  la 

ha considerado m uy pesada, lo que 
de veras lamentamos, pues sabe 
m uy bien e l citado señor lo  que 

le  estimamos en esta casa y  que 
nada más le jos de nuestro ánimo 
que e l m olestarle, esperando que 
estas líneas sean suficientes para 
que nuestros lazos de am istad si­
gan  tan sinceros com o siempre.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .

M ie n tra s  q u e  lo s  q u e  o r g a n i­
z a n  e s p e c tá c u lo s  c ó m ic o s  p a ­
sa n  la s  m o r a s , L L A P I S E B A  c o n  

s u s  A S E S ,  to r e a  to d o s  lo s  d ía s

y  llena las  plazas, p o r eso tie­
ne tan to s  im itado res y tan tos 
que p iden  la  cabeza del genial 
organizador.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .

N E C R O L O G I C A S
V íctim a de una traid ora  enfer­

medad, h a  fallecido, a  la  edad de 

ciiKuenta y  seis años, la  v irtu o ­
sa señora doñ a V ic to r ia  D i u  
Ruiz, esposa del papular ganade­
ro  don Jerónim o D íaz,

E l  dom ingo recibió c r is t iu a  
seí)ultura en  e l  cem enterio de L o - 
m inchar (Toledo), constituyendo 

e l acto una m anifestación d e  due­
lo y  simpatía.

D escanse en paz la  bondadosa 
señora y  reciba su atribulad^ fa ­

milia nuestro má» sentido pésame.

L A  G R A C I A  D E  L O S  O T R O S

— ¿Se h a  en tera d o  usted  de la cog ida  d e  la  seño rita  
torera  J u a n ita  Cruz.

— L o  sien to  p o r  el becerro. ¡Pobrecito! H a b ría  que
L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .  oerlo, con la  c ru z  a  cuestas.
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AHI VA ESO
TO RERIAS , ■ R E V IS T A  TAU RIN A  DE GRAN IN FO RM AC IO N

HAY QUE ABRIGARSE

A h o ra  resu lta  que R oiiierito, aquel 
g raciso  que dió tre s  vueltas a l ru ed o  sin  
p o der p a ra rse  e n  la  p laza de to ro s  de la. 
M aestranza, es u n  to re ro  serio  y  caro, 
que trae  de cabeza a  M anolo  Belmo-nte.
¡ A  que v a  a  e tn e r razón  el po líg rafo  se­
ñ o r T rase llas!

¡ A H I  V A  E S O S

P acom io P írib á ñ e z  es, com o todos us­
tedes saben, u n  buen  to re ro  y  u n  h ^ -  
b re  e n  toda la  extensión d e  la  palabra. 
P ues b ien ; ya  n o  figu ra  e n  la  cuadrilla  
de M aravillas.

“ M ales que aca rrea  el tiem po,
c u ié n  pudiera  rem ed ia rlo s ...”
Y  ahora  que hablam os de  M aravillas. 

E l dom ingo p o r  la  noche no  v im os en 
T eléfonos a l  "cen izo”  que acostum braba 
a  ab u lta r las noticias de  “ su  to re ro  y  a  
escrib ir a  los am igos con lág rim as e n  los 
o jo s y  con  u n a  V  p o r rúbrica. ¿ E n  que 
h a b rá  em pleado el tiem po? ¿ E n  escnbir 
cuentos v e rd es? ...

, a h  I V A  E S O !

A  P epe M aena, que, com o n u e s t r a  
lectores saben, se en cu en tra  en  M adrid , 
en  situación  d e  disponible, k  llevaron  el 
sábado pasado p o r u n  pelado  c u a tro  pe­
setas. Y  el espada trianero , cu an d o  te r­
m in ó  el e fe c to  del d o ro ío rm o , p regun to  
a l barbero  con so rn a : “ M aestro , ¿cuan­
to  m e lleva ría  u s ted  p o r pelarm e con  la 
m on tera  puesta?

¡ A H I  V A  E S O !

P ejie  M an fred i, el apoderado  oficial del 
N iñ o  de la  P laza , está  así de  go rdo  con 
la  prom esa que le hizo L lap isera  de  que 
el p ró x im o  sábado to rea ría  su “ n iñ o ’'  en 
M adrid . Y  p a ra  hacer boca, lleva com ­
p ra d a s  M an fred i tre s  estilc^ráficas p a ra  
firm ar con tratos.

] A  H I V A  E S O !

E l apoderado de P e p e  G allardo estuvo 
el dom ingo en S a n  Sebastián . Y  en  vez 
d e  i r  a  pasear p o r la  p laza, y  a  sa tu ra r­
se de  iodo, le d ió  p o r i r  a l tea tro . Y  se 
llevó dos h o ras  aguan tando  al A lcázar... 
de las  Perlas.

¡P A R A  P E G A R S E  U N  T IR O !
E l general B albo fu é  a  los to ros  p o r p rim era  vez en Lisboa, 

y  los tre s  m atadores le obsequiaron con los correspondien tes 
brindis. Y  el héroe del a ire  ita liano  obsequió a  L a  S ern a  con  un 
reloj de pu lsera , a  P epe A m orós con una p itillera  y  a  C orrocha- 
no, no ten iendo  qué tira rle , le tiró  su pistola, p rev iam en te  des­
cargada.

¡E l  dem onio  de  B albo! M ira  que regalarle a  A líre d ito  una 
p isto la ... ¡P a ra  pegarse un  t iro !  P o rq u e  ya sabem os que en 
M atu te no  q u ieren  ni los a n a fe s ;  m ucho m enos un  arm a  de 
fuego de Italia.

S E  R E IA ...- S E  R E IA ...
“ I-a  V oz de A ra g ó n ”  escribe a  p ropósito  de la actuación de 

Colom o en H uesca :
“ P o r  u n  m om ento creim os que iba a  e s ta r  valiente. Se acer­

có, to reó  de rodillas, todu ello sin com poner la figura, y  sum i­
n is tró  a l novillo u n a  estocada no  fa lta  de defectos, pero  que 
resu ltó  suficiente.

E n  su segundo, sin  obligar, com o en el an te rio r, aprovechó 
los v ia jes p a ra  d a r tre s  verónicas y  una m edia, que algunos op­
tim istas ap laudieron . A puntam os a  su fav o r o tras  dos veróni­
cas en un  quite , una  buena y  u n  ad o rn o  final.

E l bicho se m anifiesta fu e rte  con  los caballos, causando de­
rribos, p e ro  sin  ba jas  fú n eb res  en los jacos.

L a  faen a  de m uleta com pletam ente " f u l ”  m ien tras  e l n a -  
tad o r co rre  en pos del toro, com o si perd ie ra  el últim o tranv ía .

¿ N o  les hem os dicho a  ustedes que C olom o es un  hum oris­
ta, que  cuanto  peor lo  hace m ás se ríe?  P u e s  sí. F igú rense  que 
a  la  h o ra  de  m ata r a rm ó  caballero  a l bicho d e jan do  que se aso­
m ase el estoque p o r un  costado , y  C olom o se re ía  de la g racia 
como si le hubiesen contado  u n  chiste. T re s  in ten to s  de desca­
bello. U n  aviso, señores. D os intentos. D obla e l to ro . S ilba del 
público. Y  Colom o “ venga de re írse ” . ¿S í se ría  de noso tro s?

Y  Colomo, com o cantan  en  "P a y a so s” , se re ía . . . ,  se r e ía . . .”
i C U A L Q U IE R A  E S ... P R O F E T A  EN  S U  T IE R R A !
E l reducido periodiquín. valenciano lleva dos tem poradas afir­

m ando que D om ingo O rteg a  n o  vale una peseta. ¡V is ta  que te  
tienes, c h é ! Y  a  la  h o ra  de ahora, después del ex itazo  del to rero  
de B orox , en  la  fe ria  valenciana, éx ito  sin  precedentes, r e c ^  
g ido  p o r todos los testim onios, se sale el reducido periodiquín  
con es ta  aleluya:

“ T iene  “ E l C la rín ”  la  fo rtu na  
d e  que no le falle u n a .”

¡N i u n a! ¡N i una en el clavo! Y  p o r si fu e ra  poco, sigue 
con sus m odestas a leluyas:

“ P o r  eso nunca el rid ícu lo  
nos ap lana ni a v e rg ü e n z a ; 
p o r  eso " E l  C la r ín ”  es 
el m ás infalib le  p ro fe ta .”

Y .. .  D om ingo O rtega, " f ra c a sa d o ”  p o r  ah í y  sin g an ar una 
peseta p a ra  u n ...  pliego de aleluyas.

D O N  L A T IG O .

S iró  R e tan a  la ha em prendido a h o ra  
con los cliicos de  B ienvenida. N o  pasa, 
d ía  sin  que no  le tire  una puñalad ita  a  
los dos to rero s . ¿ C ausas ? P ertenecen  al 
secreto  del sum ario . H ay  quien afirma, 
sin em bargo, que todo  proviene de una 
reciente excursión  a  G ranada, e n  la  que 
com o las  cosas no  se le pusieron  a  tiro , 
M anolito  exclam ó:

/ H A Y  QUE A B R I G A R S E  .1

E l M eta, e l novillero gad itano  que 
tan  requetebien  quedó en  T e tu á n , según 
cu en ta  E l  N iñ o  de  la A udiencia , estuvo  
detenido en  C ádiz con m otivo  de un  la­
m entable accidente, e n  el que in terv in ie­
ro n  com o espectadores to re ro s  y can tao- 
res. E l com isario  de Policía, al d isponer 
que fu e ran  conducidos los detenidos a  la 
cárcel, an o tó  con u n  cero a l lado de  cada 
nom bre quiénes deb ían  i r  en choche y 
quienes a  pie, debidam ente escoltado. Y  
E l M ela, al encon tarrse  sin  cero, excla­
m ó : " S e ñ o r com isario , pélem e usted  al 
cero, que  yo quiero ir  aunque sea en el 
pescan te.”  Y  an te  tan ta  gracia, “ B o g o tá” 
no  pudo  m enos que g r i ta r :

/ H A Y  QU E A B R I G A R S E  :

G uíllerm ito  M artín , el ch ico  de la plar- 
Z3. de E sto ro l, a  su reg reso  de L isboa ha 
obsequiado con  una ducha de  honor, en 
la  p laza del L ago , a  sus num erosas am is­
tades. D espués de la  ducha, el g ra n  T e ­
na  com enzó a  exclam ar:

/ H A Y  QU E A B R I G A R S E . .  !

E n  C ieza, ¡ cuidado, herm ano  linoti­
p ista !, se han rep a rtid o  unos carteles en 
los que al pie del nom bre del N iño  del 
B a rrio  se lee : “ E l tr iu n fa d o r  de la  plaza 
de  M ad rid .”  Y  dicen los b ien en terados 
que e l orig inal es del m arqués de los B o­
cadillos, y  an te  e sa  fre scu ra  h asta  los 
chicos de  Cieza exclam an:

/ H A Y  QUE A B R I G A R S E .  .!

" E l  C la r ín ”  en su d ie tario  escribe: 
“ L os aficionados de V ic to ria  dicen que 
el O rteg a  que ellos han  visto  no  ha  sido 
O rteg a  de  V alencia. M ala su e rte .”  ¿M a­
la  su erte?  P a ra  los que se "m e tía n ”  con 
O rteg a , seguram ente no  cesaron d e  g r i­
t a r ;

, H A Y  QUE A B R IG A R S E . . . !

N U M E R O

D E  L A  S E R I E  D E  S E I S

I CUPOn REGALO
;•  I||,,|, ,r,i;' r.i    l'VI .11 li; , "j ' j  .1 1  'lis «1. Hl'.J'l inl . Ni"   Q U E

i! L O S  C H IC O S  D E  T O R E R IA S
:: h a c e n  a  s u s  n u m e r o s o s  l e c t o r e s  p o r  la
II g e n e r u s a  a c o g i d a  c o n  q u e  u n o  y  o l r o
•i u f i n v i c n e i i d i s p e n s a n d o a s u  | i u b l i c a c l ó n .

Í !  E s l r  e s el Q U I N T O  d e  io s se is  d« (|ue se compone la  s < r ie , 7  que ce a el ú lllo io  4 t  d c r ic h «  « canfearl« en n a e a trt  ¡ i  [ •  
!• i t m i i i it t r a c l iD  pur udi lo c iiid e d  p a n  p re s c B C iíf  LA  GRAN BECERRADA DE LA A LEG R IA  V E L  A R T E. |j  : :

E L  M E J O R  C H A T O  D E  M A N Z A N I L L A  jj

Casa Pololo r.  • » • •
»

Echegaray, 18.-Tel. 94380
L A  M E J O R  T A P A  D E  C O C I N A

::»u : u n i n i
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h Í A  l \ l Un contrato histi¡rii:o.-il don 
Francisco Caro Fernández

P a ra  poner en claro  la  discu­
sión sostenida por usted, mi que­

rido am igo, la  o tra  tarde, en la 
tertulia dei c a fé , respectc> al tema 

de que los contratos de los m a­
tadores á t  toros es ana fórm ula 
m oderna, conocida solamente des­

de la  época de Paquiro y  C h id a- 
nero, ya  que los toreros antiguos, 
por 811 carácter serio, daban más 

v a lo r  a su palabra que a  todos los 

docnmentos oficiales, autorizados 
O  o o  con  3a firma de los nota­
rios, v o y  a  transcribirle e l con­
trato  que tenía firmado e l fam o­

sísim o José D elgad o G uerra  (Ilio) 
para la  temporada de i 8o i, en que 
halló la  muerte, y  de ese modo di­

sipó sus ddas, y  sirve a l mismo 
tiem po para dar a  conocer a  mis 

lectores tan  curioso documento.

D ic e  a s í:
“ D ig o  yo, José D elgado (Ilio), 

que por esta  me obligo, en bastan­
te form a, a  trab ajar de prim era 
espada en la s corridas de toros 

que, de cuenta de los R eales H o s­
pitales de esta C orte , se haa de

celebrar en !a P la z a  de extram u­
ros de la  Puerta de A lc a lá  en el 

presente año de i 8o i ,  b a jo  las 

condiciones siguientes:
P rim era.— Q ue se me ha de 

abonar por parte de dichos R ea­

les la  cantidad dé dos mil y  ocho­
cientos reales de vellón  por cada 

una de las corridas en que traba­
je , y  concluida la  temporada, la 
de tres m il reales de gratificación.

Segunda.— Q u e si cayera enfer­

m o o  fuese herido en dicha P laza  

por algún toro, se m e ha de abo­
nar la  misma cantidad que 8i tra ­
bajase, con la  precisa circunstan­

cia  <k suplir mis com pañeros la  
fa lta  p or m i, sin . gravam en del 

H ospital, así com o y o  lo  haré por 
ellos en iguales casos.

T ercara.— Q u e si fuese herido 

en otra  plaza, de ningún modo se 
me ha de abonar cosa alguna.

Cuarta.— Q ue n o saldré de M a­
drid a  trab aja r a  tora parte sin 
exp resa  licencia de la  Junta de 

comisión, ni tam poco con otro pre­
texto que impida laasstenca a  las

corrdas, y  en e l caso de que se 
me conceda, no m e detendré más 

tem po que el que se  me señale, 
u  lívaré  más pcadors o  bandrlllle- 

ros que los que la  misma me per- 

mta.

Qunta.— Q u e si sálese durante 

las corridas en  M adrid saliese a  
trab aja r fuera, precedida dicha li­
cencia, han de quedar m is compa­

ñeros obligados a  suplir por raí, 

con e l esitpendio qu  etengan se­
ñalado, sin innovación, para que 

no se verifique atraso n i jerju icio  

á l H ospital.

Sexta .— Q u e  he de estar en  M a ­

drid a  líLs órdenes de la  Junta a l 
tiempo que se me señale o mande, 

según e l fo rm al aviso  que, de 
acuerdo de ella, se  m e comunique 
por el señor secretario  o  comisio­

nado.

M adrid, 31 de enero d e  i8or.—  
/osé Jilo.— Rubricado.

Y  ahora, y  sólo a títu lo  d e  cu­
riosidad, le v o y  a  dar a  conocer 

la  nómina d e  haberes de tods lo s

toreros que tomaron' parte en la 

trágica corrida  del 11 de m ayo de 
1801, en la  que fa lleció  este fam o­

so diestro.

Prim era espada. Jos« D elgado 

(Illo), 3,800 reales vellón. Prim e­
ra  espada, José Rom ero, 2.800 rea­

les vellón. M edía espada, A n to­
nio N úñ ez (Sentim ientos), 500 

reales vellón.

B an derilleros: M anuel R odrí­

guez (N ona) , 450 reales v e lló a  
A lfonso A la rcó n  (el Pocho), 400 
reales veón. C ristóbal D íaz , 400 

reales vellón. F elip e B arg as, 400 
reales vellón. M anuel A lo n so ( el 

Castellano), 400 reales vellón. 
Juan José C laró s , 400 reales v e ­
llón, Joaquín D íaz, 400 reales v e ­

llón. Sebastián B arg as, 400 reales 
vellón. Jo sé  C uellar, 400 reales 

vellón. José D íaz , 400 reales v e ­
llón. M anuel Jaram illo, 400 reales 

v e lló a

Picadores por la  m añana: C r is ­
tóbal O rtiz, 1,000 reales vellón. 

José Rueda, i.ooo reales vellón.

Picadores por la  ta rd e: P ed ro  

Puyana, 1.000 reales vellón. José 
S ierra, i.ooo reales vellón. Juan 

López, i.ooo reales vellón. José 
M aría Rodríguez, i.ooo reales ve­

llón.

Prim er reserva: Jo sé  D oblado, 
i.oo reales vellón. Segundo reser­
v a :  M igu el V elázqu ez, 450 reales 

vellón.

T ota l, reales vellón, 19,150.

E s  decir, que enaquella corrida, 

que era entera, o  sea de m añana 
y  tarde, tom aron parte 3 espadas 
de prim era categoría, un sobresa­

liente, I I  banderilleros y  8  pica­
dores, y  para  pagar a  toda esa  

gente hubo bastante con ... 4,787,50 
pesetas.

I Curiosa, en verdad, es la  nomi­
nila 1 ¡C o n  qué poco se con fo r­

maban aquellos diestros !

N uestros talleres:

Bravo Narillo, 50

L O S  A M I G O S  D E L  T O R O  O  L A  P A R T E  S A N A  D E  L A  A F I C I O N

CAPITULO XXtX

III
Este novillero era sor­

do como una tapia y  te­
nía un banderillero de 
conñansa que era má sor­
do que er inataó. j Po ligú- 
r»te )o que pasaJ» ier roa- 
letilla pa hasexse oí der 
conoursD.

W ' S k

m m ; Había uno en Trian» 
que iraia acosao a un no- 
«nllero der mismo barrio 
)>a qu e lo sacara en su 
ruadnlla

Oí.ELiTO —Porque eso si, rom ­
pan’ H;iv salero pa pará un 
ueii CM ebü malelilla

IV
V (o se vorvian pióme- i ̂

sa de los do sordo, sin *
que M u n p a  se nim plieran •

D ib u jo s  y te x to  d e  A n d r é a  M a r t í n e z  d e  L e ó n .

Hasta que a r  fia se can­
só er torerillo, y  una ta r ­
de eo que sus presunto 
padrino se vestían pa to­
rea rompió con ellos.

— ¡M e voy y a ! — 1« 
g ritó — . i Pero p e rm iu  
Dio que esta  tarde sar- 
gan loa toro andando de 
puntillita!

(  C on tin uará).

Ayuntamiento de Madrid
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RAIHÜIIDO SEMIAnO, EL UALEMSO

R a i m u n d o  S e r r a n o ,  v a l i e n l í s i m o  n o v i l l e r o ,  q u e  e n  l a  p l a z a  d e  T e l u á i i .  d o n d e  ú l t i m a m e n t e  a c l i i ó  c o n  é x i t o  g r a n d e ,  p u s o  a  p r u e h a  
s u  a f i c i ó n ,  s u  c o n o c i m i e n t o  d e l  t o r e o  y  s u  v a l o r  s i n  l i m i t e s .  K n  R a i m u n d o  h a y  u n  t o r e r o  q u e  p u e d e  c o n q u i s t a r  u n  mund<». J u ­
v e n t u d .  a r l e ,  s u e ñ o s  d e  t r i u n f o . . .  ¿ p a r a  q u é  ( j u i e r e  tni'is e s l e  a p l a u d i d o  i K i v i l l e r o ?  B u e n a  p r u e h a  e s  q u e  l a s  e m p r e s a s  s e  p r e o ­
c u p a n  d e  R a i m u n d o  S e r r a n o  y  q u e  l a  a f i c i ó n  t i e n e  p u e s t a  s u  m i r a d a  e n  e s l e  j o v e n  l i d i a d o r ,  q u e  p(*see  l o d o s  l o s  r e s o r t e s  d e l  
b u e n  t o r e a r ,  c o m o  s e  d e m u e s t r a  c o n  l a  s e r i e  d e  f o l o s  q u e  c o m p o n e n  e s t a  p l a n a .  T o d a  u n a  p e l í c u l a  s i n t e t i c a  d e  l a  m a n e r a  d e

t o r e a r  d e  R a i m u n d i t o  S e r r a n o .  ¡ ( lo s a  b u e n a  v  c a r a !— (F o lo s  D rlix iu ).
P r i c i o :
t o  c t s .Ayuntamiento de Madrid




